
   19 de agosto 2001 

Estimado Sr. Gross,  
 
Muy gratamente seguiré su deseo de informar acerca de mis 
experiencias con el activador GIE, tanto mías como de mi 
familia, hechas ya desde hace nueve meses. Ciertos cambios 
notables se manifestaron en mí con más firmeza ya que yo soy la 
que más lo utiliza. Por ejemplo, ya no bebo otra cosa, que varios 
litros de agua GIE al día. Al bañarme y ducharme procuro que 
mis pelos y la cabeza estén mucho bajo agua. Así, se desprendió 
de mí una preocupación oculta durante 10 años: una caída 
abundante y constante de pelo. Bastaría con decir, que he 
logrado reducir la caída hasta llegar a un nivel normal, para 
estar realmente encantada y feliz.  

 

 
   
Es imposible que esto solo sea por causa de una mentalización bien positiva, ya que también ha 
logrado reducir la caída de pelo de nuestro perro.  
Hace aproximadamente cuatro meses, vino a casa con una herida profunda que tuvo que ser cocida 
por la veterinaria. Tal y como me habían dicho, volví después de 10 días para quitarle los puntos. 
Con un pequeño vistazo, la veterinaria dijo que ya hubiera haber podido venir un poco antes, ya que 
la piel se había cerrado, y solo después de mirar en su ordenador, se creyó que habíamos quedado 
para la visita en esta fecha, y no antes.  
 
Una vez descubiertos los cambios positivos diarios, uno ya no se detiene en cosas pequeñas que van 
mejorando poco a poco.  
Por ejemplo, recuerdo un caso que sucedió con el cuatro patas de mi vecina. Nuestros vecinos 
recibieron un cachorrito de una amaestración canina y como en estos casos se hace aquí, trajeron 
una comida especial de pienso para cachorros, para que se crezcan y se desarrollan bien en las 
primeras semanas. Pero de repente al llegar a su nueva casa, el pobre ya no digería esta misma 
comida. De todas las maneras posibles se le intentó hacer comer, pero lo rechazaba. En 
consecuencia, propuse empapar la comida con nuestro Agua GIE. Y después de este mismo instante 
no hubo más problemas.  
Pero la única consecuencia en todo esto fue que después de 6 semanas hubo que acostumbrar 
lentamente al animal, al agua corriente, llamado potable. Ahora, lo que fue un "estómago frágil", se 
ha limpiado y se ha curado. Y por su parte, la dueña está muy contenta de que ahora también será 
capaz de beber agua de grifo normal y corriente.  
 
Pero los animales tienen un agudo instinto. Tenemos un estanque en el jardín, del cual estoy muy 
orgullosa de que ya no se cubra tanto de algas. Y cuando los perros vecinos están en mi jardín, lo 
primero que hacen todos los cuatro patas es ir derechitos al agua GIE de mi estanque.  
Eso me recuerda a uno de los perros vecinos. Su preocupada dueña siempre cargada con la cazuela, 
ya que la criatura supuestamente no bebe, sino de su propio escudillo. Pero por Lo visto, con gran 
asombro de la dueña, hace una excepción con nuestro estanque.  
 
Pero llega el momento en el que una ya no se fija en estas cosas, ya no piensa tanto en ello y no 
saca conclusiones.  
También tengo que añadir mis constantes infecciones en los ojos. En especial en el invierno, con el 
viento frío o en espacios cerrados donde hay humo de tabaco, se me pegan fácilmente los ojos. Aquí 
en esta región que se llama "Sauerland" se celebran antes de las fiestas navideñas, muchas pequeñas 
fiestas entre amigos ó con los grupos con que tenemos un hobby en común ó de los colegios de los 
niños. Y por ello en estas fechas, no salía de las constantes infecciones en los ojos, por el humo de 



las chimeneas y cigarrillos.  
El año pasado, sin embargo, fue diferente. Preventivamente me lavaba los ojos con el agua GIE 
todos los días. Y así fue como me libré también de este problema.  
 
 
Mis niños nunca bebían agua. A través de inculcables, que beber agua es importante, he logrado que 
toda mi familia beba mucha más agua, en vez de un refresco. El agua sabe mucho mejor, que agua 
normal de cañería. Y, con todo esto, descubrí que mi hijo mayor ha reducido su problema de caspa 
y caída de pelo también.  
 
Me contenta, descubrir todos estos cambios tan positivos, por los cuales le quería dar a usted las 
gracias.  
 
Un cordial saludo  
 
 
Isis Folkers 


